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Cuando el  5 de Junio de 1948, se creó en el ámbito de la Facultad de Derecho la Escuela 
de Ciencias Económicas, empezó a gestarse el nacimiento de la Facultad de Ciencias 
Económicas de la Universidad Nacional de La Plata, formalizada el 17 de diciembre de 
1953 por decreto del Presidente Juan Domingo Perón.
Al tiempo de su creación, la Facultad se consolidó como una institución universitaria en 
crecimiento, creando nuevas carreras de grado, institutos de investigación y extendiendo 
sus actividades docentes e investigativas a otras ciudades y provincias del país, siendo un 
insumo vital para la creación de numerosas universidades públicas de la región.
Luego del golpe de estado y durante la normalización que siguió al retorno de la democracia, 
se puso nuevamente en vigencia el estatuto universitario y se fue recuperando el normal 
funcionamiento de todos los claustros que componen el cogobierno universitario, 
eliminándose el curso de ingreso y retomando el funcionamiento de los centros de 
estudiantes y graduados bajo los principios de la Reforma Universitaria. 
Desde 1986 y hasta nuestros días se produjeron cambios y acciones transcendentes: 
un nuevo plan de estudios, concursos docentes, desarrollo  de posgrados y doctorados, 
creación e implementación de los Centros Regionales Universitarios, se incorporó 
una nueva carrera de grado, se  sumó nueva tecnología para tareas administrativas 
y académicas, se remodeló y amplió el edificio y se crearon nuevas secretarias y 
prosecretarias, para atender demandas crecientes de diversos sectores.
Sin embargo, cuando hablamos de los sesenta años hablamos de mucho más que el 
paso del tiempo. Hablamos de procesos educativos en permanente desarrollo, proyectos 
que crecen a pesar de las dificultades que se plantean, sobre todo, cuando éstos son 
trascendentes, profundos y a largo plazo. 
Proyectos de esta naturaleza se construyen colectivamente, con sujetos permeables a los 
cambios, con profesores, docentes, alumnos, graduados y no docentes que, a pesar de los 
momentos difíciles que planteó la historia de nuestro país, resistieron y permanecieron 
en pos de una facultad más grande e inclusiva, priorizando la calidad educativa y la 
generación de conocimiento como fuente de poder transversal y democrático.
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